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Hemos una necesidad de Teformar nuestra Constitución: es cier-
to que por raai mortificaciones que bramos, no nos conciliares
inol la buena volunté ie nuestro enemigos, asi como que la
opinión es menester tratarla como á lo niños, .y á veces darles
razón, aunque no la 'teiián: asi debemos pf0 eJer también nos
otros: no provocar á nadie y euirt como buenos" vecinos en lo
que sea útil 7 conveniente. Por lo mismo .es preciso que hadam-

os-este pequeño sacrificio de reformar la Constitución, sies
que lo sea, porque apoyado en ia conveniencia pública' juzo
que es muy útil. No se, i considere esto como una humillación
sino como un acto de conveniencia propia"

que se las supone mas tenaces, ;sosttn
que se ha llamado erróneo en la ConsüSon en Vobcecados, SI se quiere, pues se les ha pintado tmo caícl

fe,ÍCÍdad ÍSiSfeestaban tarm que ocouoe.esen que pudiese tener defectos.
oüe al rí mí f;t' mCíl,a com"nicad a preciosa no-t- a

un embarazo notable,que estas personas tío eran las únicas interesadas en peSe
la misma manera, sino que estaban unidas 4 otros duchos

.muchos españoles esclarecidos de aquel tiempo, los cualés Z
resistían, como debían resistirse, á infl.,; L9 . "!

1 í
1

Ídem,- - Sesión del did 14.
querían erigirse en dictadores nuestros. Pero no por e o des!
conocieron nunca que la ley fundamental pudiera y debiera serobjeto de enmiendas ó reformas, sí bien no consentían ende ninguna manera se hiciesen del raodo que se le nS
podían convenirse do ningún modo en una envol!
v,a necesariamente la sumisión 5 un Mujo extVa.i2 quecavaba y destruía por sus cimientos la independencia d la p"
tria. Y esto me pone á mi en la obligación de aludir a esta fi.poca no precisamente por mí solo, sino, porque no; siendo elúnico de esta opinión liare presente que al mismo tiempo quose tenia esa ., se quiere tenacidad, nacía de pasionés nobles,del convencimiento profundo de que resistían del modo que po--
Ulan a UI1 DOüemsn nnnmirrn o .

Se procedió á continuar la discusión sobre las bases de re-
formar la Constitución.

El Sr. ARGUELLES: Cuando ayer el Sr. González
Alonso uso de la palabra para impugnar el dictamen de la co-
misión, lejos de haber producido una impugnación tan terrible
comoS. S. pudiera hacerla si p hubiera tenido á bien atendi
os,ss conocimientos, hizo mas bien su defensa; y la comisión

no puede menos de estarle sumamente agradecida, tanto por
las señaladas y sentidas expresiones con que la favoreció, cuan-
to por el fin laudable á que dirigió su observaciones, y a con
memoraeion que tuvo la bondad de hacer de una época a que
tuve el honor de pertenecer. Yo no i.eiio la mesuncion de niWr

r w.w...,oV MuC j luiua resueno el ataque-cualqu.e-
raque fuese el pretexto para darle, al paso que teníanel mismo convencimiento de ia necesidad de la reforma, y talvez la hubieranno resistido. no habérseles exigido imperiosa,

jnente por qu.en no podía ni tenia derecho i exigirla, S no ha--
extrL'S""10 am0naZaS y. ,a Pe"Pecti e un ejercita

Trasladado el Gobierno & Sevilla en 1823 se renovaronalh las discusiones originadas en Madrid cuando la célebre cb-munica-
c.on

del Gabinete de Londres, con motivo do examinar-s- eentonces a memor a i el Mtn. ,i ü-- .j. . ..

que acertásemos en un iodo los individuos que en ella nos rlu-nimo- s,

de ios que como ya he dicho en otra ocasión, pocos
hemos sobrevivido, pues solo nos contamos aqui presentes cin-
co, contando con el Sr. Secretario de Estado; pero sí puedo
asegurar que si no logramos el 'deseado acierto, alómenosla
mas recta intención y el mas puro y ardiente patriotismo carac-tenzaro- n

todas nuestras operaciones,
, kigo, pues, que S. S. aunque pidió la palabra en contra,
Ba obligado á la comisión, y señaladamente á mí, á que le 'de-mq-

s,

las gracias por lo que ha dicho, y ojalá que pudiera la
comisión vanagloriarse de encontrar muchos impugnadores tan
propicios a su dictamen como S. S! Imposible es, señores, en mi
concepto que pueda reproducirse una escena tan halagüeña co-ra- o

la presente: en vérdad, señores, que desde la época de las
Cortes extraordinarias hasta el dia van pasados 26 años, y en
este trascurso no se ha presentado ocasión mas propia para re-cord- ar

de alguna manera las circunstancias en que aquellas
le hallaron; porque si bien la parte mas triste de aquella épo-c- a

tiene alguna relación con la triste de la presente, no obstan-
te difieren esencialmente, y de esto tengo que sacar un argu-
mento relativo á lo que el Sr. Montoya indicó como origen del
deseo de reformar la Constitución que entonces se sancionó y
ahora nos rige.

En mi concepto la ideaexpresada prír S. S. puede tener
un influjo muy considerable, porque la hallo muy conforme con
ciertas especies que he oido desde que estoy en Espa.ña; y por
esto quiero desenvolver con alguna detención el asunto por el
interés que presenta. Antes de todo quiero desembarazarme
del obstáculo que. me opone la idea expresada por S & Si
fuera cierto que los deseos de reformar la Constitución no luf
Dieran tenido otro origen que el que S S; asignó ayer; si la
nación se viese hoy sacrificada á la reunión de algunas pocas
personas, si se quiere mártires por su causa, yo creo que de- -

esperanza .deshacer una ley beneíl-cios- a

para el pais. Pero afortunadamente no es asi: podrán los
individuos que formaron aquella ley fundamental haber varia-
do algún tanto en el modo de ver las cosas, porque 26 años de
experiencia, v á vista de la

. uo u,luuu ue aquella eooca según la costumbre Volvieron de nuevo a manifestarse losfundamentos las Cortesque tenían para negarse á una modi--
5C,ÍV ,Mnena Co,,st,tue,?n. 19 P"qe no estaban autorizada

porque estaban enteramente convencida de oueera solo un lazo que las tendía el pedirles una modificación. quenunca expresaba categóricamente, lira visto que no podíanabandonar su posición legal,' que era la de ser fieles S sus co-jrntent- es;

y en el caso que se hubiesen podido resolver á unde la ley, era preciso que fuesen impulsadas porel deseo-- y convencimiento íntimo de qué hacían un beneficio
positivo a a nación: era preciso que se les hubiesen asegura-d- o

$ol.re el verdadero punto que se quería modificar, para queya que altase., a sus poderes pudieran presentar en iu defen-s- a
el haber hecho un verdadero servicio al- - país. Éstas fueronlas verdaderas causas de su negativa á las insidiosa asechan,zas que se les tendían, '

Un Dipuií..', que si midierayo evitar el decir su ñora- -bre lo Lana obligado entonces Vomo ahora á sostener las leyes
y a atenerse S sus poderes, en la época fumosa de las notas tuvo que decir las palabras á leer.que voy Fui yo, señorei, queestaba obligado a defender la 'ley jurada; en una de lasnes de mes de Mayo de 1823 dije esto. 'Sea cual fuere Ja pár-t-

eque tuviese en su formación, reconozco que por necesidad hade tener defectos como obra humana. (siguió el orador leyendoun trozo de sion.) Nótese bien que era esto en 182:1, v ahoraestarnas en .18JO , y que es claro no era una-vau- a obstinaron iaque nos impulsaba. (Leyó otro trozo )
lista opinión mia ño era aislada. Yo entonces como aho-r- aestaba est.ecl.amente unido por el carácter público que así

entonces como, a hora tenia con personas de muchas clases, y
que si algunas no han podido sobrevivir -- de aquella época i lapresente, por causa del tiempo , de sus vicisitudes, otras exis-
ten todavía y con un buen testimonio do como pensaba yo deacuerdo con ellas. o. era una tenacidad, un capricho, tina va-
na presunción de lo acabado de nuestra obra, no: en ella recenocíamos defectos que como obra humana no podia dejar de te-ne- r;

pero era nuestro deber resistir como resistimos al medio 3
modo que se usaba entonces para arrancar violentamente y
contra la misma ley, contra todas las ideas de decoro y de inde- -'
pendencia nacional, una reforma que no era hija de la opinión
nacional, que no era como ahora el producto del convencimien-
to; como no ha pujido menos de confesar el Sr. Montoya que hahablado de este punto.

,,'l'rueba clara de que no hubo esa tenacidad qoa ss supo,
ne; que nuestra negativa á modificar la lev era nacida de un
stuuinieato nacional, propio y natural de hombres de honor qu3

tas mismas materias en algunos paises qie se reputan con razon omo clásicos en estas instituciones, es xlaro.que alMin
influjo han de tener en las ideas; pero esto no basta.

Mucho antes, aun cuando la tenacidad podía ser lauda
ble estaban convencidos de que la obra que hacían no era
perfecta, pues ninguna concepción humana lo es, lo estaban de
que antes ó después había de llegar el tiempo en que se reíbr-inas- e.

Y aun cuando no se viese mas que el mismo documento,el mismo testimonio evidente que en la propia obra se presenta'
bastaría para probarlo. En ella misma se fijó que pasado el es'
pació de ocho años pudiese pensarse .en la reforma, fijándose
este tiempo para que pudiesen experimentarse y conocerse los
uerectos que pudiese tener. Pero hay mas: mi digno arribo y '

companero el Sr. Heros me ha facilitado los medios parque
alga de un embarazo notable, pues ha tenido la bondad de

conservar un apunte, del cual resalta qas aun las' perscnis'


